
 XAIRE!! 
REINA Y MADRE DE MISERICORDIA 

 Si  solo tuviéramos  una letra para 
poder, a partir de ella, inventar palabras 
que definan  a la Virgen, seguramente 
escogeríamos la letra M: Mayo, Mes, 
María, Madre, Misericordia, aMor. 
 
   Si tuviéramos que elegir una oración, 
podría ser “la Salve”. En ella se nos ha-
bla de María como Reina y MADRE de 
Misericordia y le pedimos que nos mire 
con sus ojos misericordiosos y llenos de 
ternura. 
 
   Si tuviéramos que definir con una sola 
palabra lo que la Virgen María nos hace 
sentir, seguramente destacaríamos la 
palabra AMOR, un amor incondicional y 
misericordioso como el de su Hijo. 
 
   Si tuviéramos que escoger un regalo 
que la represente sería  sin duda una 
flor del MES DE MAYO, llena de belleza, 
llena de un aroma especial, frágil pero a 
la vez llena de una templanza viva y 
desafiante, vestida de  los colores de la 
primavera. 
 
   Si la queremos encontrar presente en 
un lugar concreto, la hallaremos siem-
pre al pie de la cruz de sus hijos…en los 
enfermos, los que se sientes perdidos y 
desorientados, los que necesitan que 
alguien les cure sus heridas con el BÁL-
SAMO DE LA MISERICORDIA. 
 
   En palabras del Papa Francisco en 
este mes de mayo nuestro pensamiento 
debe dirigirse a la MADRE DE LA MISE-
RICORDIA. La dulzura de su mirada 
nos acompañe en este Año Santo, para 

que todos podamos redescubrir la ale-
gría de la ternura de Dios. Ninguno 
como María ha conocido la profundi-
dad el misterio de Dios hecho hombre. 
Todo en su vida fue plasmado por la 
presencia de la misericordia hecha 
carne. La Madre del Crucificado Resu-
citado entró en el santuario de la mi-
sericordia divina porque participó ínti-
mamente en el misterio de su amor. 
 
  Esperamos que esta hoja del cate-
quista nos ayude en el Año de la Mise-
ricordia a acercar la presencia mater-
nal de María mediante la catequesis. 
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 DÍA DEL CATEQUISTA 2016. 

 

 El 27 de enero se celebra la fiesta de San Enrique de 
Ossó, Patrón de los catequistas españoles. Por este moti-
vo, ese mismo día,  en la Diócesis se celebró “el  Día del 
Catequista”  en la Parroquia del Espíritu Santo de Alba-
cete que este año cumple su 50 aniversario.  
      A las 19´00  se celebró la Eucaristía, presidida por 
nuestro obispo D. Ciriaco, al finalizar se presentó breve-
mente las catequesis para el Año Santo de la Misericordia 
y terminamos con un chocolate caliente , gracias a la gene-
rosidad de la parroquia que nos acogió con tanto cariño y 
dedicación. Desde el Secretariado expresamos nuestra 
alegría de que esta fiesta del catequista vaya consolidándose en la diócesis poco a poco. 

 Material catequético para vivir el Año de la Misericordia. 

 En el Secretariado de Catequesis o en la web 
www.catequesisalbacete.org está disponible el material 
que ofrecemos para vivir este Año de la Misericordia: 
 

SEMBRADORES de MISERICORDIA 

 RETIRO DE CATEQUISTAS. Albacete, 27 de Febrero de 2016 

 El secretariado de catequesis organizó como cada año el retiro diocesano de catequistas  
que esta vez se celebró en la Parroquia de Ntra. Sra. De la Paz , el sábado 27 de febrero, en 
Albacete capital. 
 El tema del retiro fue el mismo que se está trabajando en todas las actividades del secreta-
riado en  este Año Jubilar de la Misericor-
dia: “Sembradores de Misericordia”.  
 La meditación sobre las obras de mi-
sericordia la dirigió D. Francisco Javier Plá 
García, sacerdote diocesano . De una ma-
nera muy sencilla, pero muy profunda, fue 
actualizando y dando un sentido nuevo a 
cada obra de misericordia, interpelándo-
nos a  vivirlas en nuestro día a  día de una 
manera más viva y consciente. Después 
se dejo un  tiempo a la oración personal y 
terminamos con un momento de oración 
comunitaria. 
 Fue un día de frio y  de nieve , pero 
eso no impidió que más de 70 catequistas disfrutaran de este momento de oración , de encuen-
tro con Dios y con los hermanos, y al secretariado nos anima a seguir trabajando una de las fa-
cetas más importante del catequista: su espiritualidad. 
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 CATEQUESIS: María, Madre de Misericordia. 

1.- OBJETIVO: Presentar a María, como 
modelo de imitación de la misericordia de 
Dios. 
2.- DESTINATARIOS: Niños de comu-
nión 
3.- PARTIENDO DE LA SITUACIÓN DE 
VIDA: Cada niño tiene que imitar a su 
cantante favorito o a un famoso conocido. 
Entre todos elegimos cual ha sido la mejor 
imitación. También podemos buscar recor-
tes de marcas originales y falsificación de 
marcas y diferenciar las unas de las otras.  

 MARÍA, Catequista de la Misericordia 

- MARÍA. Se fijó en la necesidad de su 
prima Isabel que era mayor y estaba emba-
razada y se puso en camino para imitar a 
Dios… (Lc 1, 39-56) 

4.- ANUNCIAMOS LA PALABRA:  
- DIOS. ñDios se ha fijado en la peque¶ez 
de su siervaéò  (Lc 1, 46-55) 

5.- PROVOCAMOS UN COMPROMISO 
PERSONAL: Dios tuvo misericordia de 
María, y María imitó a Dios teniendo miseri-
cordia de su prima Isabel. Ahora yo tengo 
que imitar a Dios y a María y ser misericor-
dioso con aquellos que me necesitan.  
 

¿A quienes puedo ayudar yo para imitar 
a Dios igual que lo imitó María? 

Cuando imitamos a Dios el Magnificat se cumple en 
nosotros pues ñSu misericordia llega a nosotros de 

generaci·n en generaci·nò. 

6.- RESUMIENDO: Hay buenas y malas 
imitaciones, nosotros tenemos que ser una 
buena imitación de la misericordia de Dios 
como lo fue María. Dios se fijo en María, 
María se fijo en Isabel y nosotros también 
tenemos que fijarnos en aquellos que nos 
necesitan. 
 

7.- ORAMOS: Cada uno dice el nombre de 
una persona a la que puede ayudar y reza-
remos por ella un Ave María. Terminamos 
cantando una canción:  
 

QUIERO DECIR QUE SI, COMO TU, MARÍA. 
COMO TÚ UN DÍA, COMO TÚ, MARÍA. 
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 Misericordia tiene que ver con entrañas y 
entrañas son las de María, las que nos dieron 
el fruto de su vientre, Jesús. La Misericordia no 
es un compromiso más que nos proponemos al 
final de una reunión. Es un eje que vertebra 
toda la Revelación cristiana que comienza en el 
Antiguo Testamento y culmina en Jesucristo. 
Estamos hacia la mitad del Año Santo de la 
Misericordia que comenzó en diciembre pasa-
do y terminará el próximo noviembre. No pode-
mos pasar de largo por esta gran oportunidad 
de alegrarnos con este año de gracia, sobre 
todo nosotros, catequistas, que hemos de estar 
siempre sumergidos en la Palabra que sale de 
la boca del Señor. Jesús que de tantas pala-
bras santas que nos dijo, está la misericordia. 
Nos ayudamos de la inestimable ayuda de Ma-
ría, la madre del Señor, para profundizar en 
esta buena noticia que Dios nos da. Lo hace-
mos en la escucha atenta de tres pasajes del 
Nuevo Testamento, donde María ejerce real-
mente de catequista del Pueblo de Dios. 
 
 Misericordia entrañable de Dios. Mar²a 
es madre de misericordia (Lc 1,50.55.78). Co-
menzamos con el primer capítulo del evangelio 
de Lucas, que es el evangelio donde más cla-
ramente observamos la gran misericordia de 
nuestro Dios y donde mejor vemos retratada la 
imagen de la Virgen María que tanto nos ha 
influido en nuestra concepción de la Madre de 
Dios. En este capítulo en el que encontramos 
el anuncio y nacimiento de Juan el Bautista y la 
Anunciación de nuestro Señor Jesucristo, des-
cubrimos que en los cánticos de fe, puestos en 
boca de María y Zacarías, está reflejada la fe 
de Israel. Una fe confiada en la actuación de 
Dios en la historia, de generación en genera-
ción. Un Dios que visita a su pueblo con la luz 
entrañable de la misericordia. María es parte 
del pueblo elegido, con fe y vigilancia está a la 
espera y con la lámpara encendida para recibir 
al Dios de los humildes. 
 
 Misericordia que comparte el do-
lor. Mar²a al pie de la cruz (Jn 19, 25). En la 
parábola del buen samaritano (Lc 10,25-37) la 
misericordia se traduce en compasión activa. 
No es una idea sino una acción. La verdad del 
cristianismo es una verdad comprometida ante 
la cruz de los sufridos. María al pie de la cruz 
es la fidelidad en su máxima potencia. Es asu-
mir las dificultades y conflictos que conlleva la 
vida. Es en esta aceptación donde mejor se 
contempla la fuerza de la misericordia pues 
vence los miedos para amar incondicionalmen-

te. Estar al pie de la cruz es a mejor catequesis 
ante el dolor: el silencio de estar acompañando 
la cruz. El silencio es la mejor palabra catequé-
tica ante el sufrimiento. Y esto no es fácil de 
asumir ni de aprender. Solo la presencia, la 
perseverancia, la estancia en pie. Solo esta 
actitud, de la que nos dio ejemplo, María, es la 
que nos permitirá estar al lado de los crucifica-
dos. 
 
 Misericordia que genera Iglesia. Mar²a 
en los or²genes del cristianismo (Hch 1,14). Al 
ser elegida por Dios para ser la madre de Je-
sús, María fue capacitada para ser madre de la 
Iglesia. Una madre que da a luz, que genera 
vida. Así nos relata el libro de los Hechos de 
los apóstoles a María en los orígenes de la 
Iglesia de Jerusalén. Dedicados a la oración 
comunitaria, aquellos sencillos hombres y mu-
jeres son mantenidos en la fe de María que es-
peró contra toda esperanza después de abra-
zar a su Hijo muerto descendido del madero 
santo. María junto con las otras valientes muje-
res que tan bien describe Lucas en unas bre-
ves pinceladas nos revela el papel de las muje-
res en el germen de la Iglesia. Sin ellas es difí-
cil de explicar lo que vendría después. Ellas, 
que están al pie de la cruz, están al pie de la 
esperanza. Esta fidelidad también es misericor-
dia. Pues la misericordia es futuro que viene de 
atrás. María, por amor misericordioso, nos ha-
ce caminar unidos a la iglesia de todos los 
tiempos, ella es Madre, y como madre, no 
abandonará jamás a sus hijos, nosotros. 
 
 Estas tres escenas bíblicas son una ex-
cusa para acercarnos más a María, maestra de 
catequistas. Ella se fio enteramente de la Pala-
bra de Dios sobre ella. Una palabra que es mi-
sericordia y fidelidad. Una palabra que lleva-
mos en los labios y pronunciamos a niños, jó-
venes y adultos. Una palabra que hemos de 
vivir en nuestros adentros, en nuestras entra-
ñas. Si no es así, nos quedaremos en la semi-
lla que cayó al borde del camino que vinieron 
los pájaros y la comieron. Ojalá seamos como 
María, la tierra buena, la madre tierra, que por 
tener entrañas de misericordia fue capaz de 
engendrar vida, una vida que ni el sepulcro 
puede oscurecer. 

 
Antonio García Ramírez (Rami).  
P§rroco de San Roque de Hell²n. 

  

Juan Molina Rodenas. 
P§rroco de Ossa de Montiel. 


